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1. Introducción

La globalización, por el progreso científico tecnológico y el  accionar integrado de la sociedad y las culturas impone a las universidades y a la educación superior no universitaria (profesorados, institutos técnicos y colegios universitarios) un replanteo curricular sin el cual no serán capaces de otorgar adecuada formación para las exigencias actuales.

La globalización cultural se podrá lograr partiendo hoy de pueblos y naciones con niveles de educación, economía, cultura, tan disímiles por un proceso de relaciones en el que el factor tiempo (tiempo cultural) tendrá una importante participación ya que ha de resultar de las idas y vueltas de relaciones complejas tanto sociales como de creencias profundas.

El proceso de globalización requiere tiempo. No es el mismo el tiempo t de las comunicaciones y las finanzas, que el t de la producción, que el t de usos y costumbres cotidianas, que el t de las creencias profundas.


La globalización es un fenómeno impulsado por la sociedad de occidente, que con menos de la tercera parte de la población, lo ha transferido al mundo. África con el 11% de la población mundial y Asia con el 59%, incorporarán a ellas sus culturas y su visión.

La Segunda Guerra, y las de Corea y Vietnam han acelerado la relación Oriente – Occidente y establecido enclaves que, como en el caso de Taiwán, lo manifiestan. Preocupa ahora el conflicto en Iraq y es difícil de prever si el devenir allí será o no similar a lo ocurrido en el sudeste asiático.

La Unión Europea, el MERCOSUR, el NAFTA, y mañana el ALCA, dan origen a otras organizaciones regionales como el ASEAN (Asociación de Naciones del Sudeste Asiático), que  integran la economía. 

Para esto hoy es necesario un régimen jurídico que respete el derecho de propiedad y las normas civiles y comerciales de la jurisprudencia occidental.

Impulsados por  la radio, la televisión e Internet, los pueblos, con la participación incluso de los analfabetos han iniciado un diálogo cultural por el cual analizan un mensaje multimedial emitido con los códigos y conceptos de la sociedad greco – judeo – romano – cristiana que describe el devenir del mundo que lo recibe así y lo interpreta según sus propias culturas. Con ello también aparecen deducciones enraizadas en otros “pensamientos clásicos”. Los multimedios universalizan un estilo y un vocabulario de la cotidianeidad que modifican el discurso. Todo ello produce una nueva construcción de valores en forma ascendente desde toda la población mundial.

2. Globalización y Persona: el sentido de una globalización personalista
El tema de la globalización ha sido encarado desde diversas perspectivas, teniendo en cuenta las múltiples dimensiones que el fenómeno ofrece. Así, ha sido enfocado a partir de una orientación económica, política, social, cultural, tecnológica, ambiental, e incluso, desde su fenómeno contrario, que es la fragmentación. Nosotros esbozamos otra línea de interpretación que queremos someter a discusión. Nuestro enfoque tiene como eje orientador el concepto de persona, por lo cual consideramos necesario pensar la cuestión de la globalización desde una perspectiva filosófica e incluso teológica que la fundamente.
En efecto, la globalización es un  proceso histórico, que se acelera y expresa por la tecnología. Pero la pregunta pendiente es si se trata de un acontecer cultural o si responde a la naturaleza humana, en cuyo caso la tecnología solo operaría como instrumento para facilitar esa realización. ¿ Es la globalización entonces un fenómeno puramente social producido por  la creciente interconexión de economías y culturas, o se trata de una etapa natural en el desarrollo histórico del hombre? En otras palabras, es preciso saber si estamos ante una moda  o epifenómeno de la tecnología, o bien ante una condición de la índole humana misma. Para responder a estas preguntas nos parece pertinente, precisamente, apelar a la idea de hombre como persona. 

Todos conocemos el origen griego de la palabra persona, entendida como “máscara” desde la cual el actor del drama del teatro griego, daba vida al “personaje”. También sabemos que los griegos no tuvieron, sin embargo, una idea cabal de lo que es ser persona y que sólo el Cristianismo dio a este concepto toda la profundidad y el sentido de su contenido. Para el griego el hombre es un ser básicamente natural, una parte –eminente y central, pero parte al fin- del cosmos o totalidad natural. La mayoría de los antiguos entendieron al alma, aún a la humana, en un sentido mucho más “cosmológico” que los pensadores cristianos posteriores.

Para el Cristianismo, el hombre es, claro está, también naturaleza, pero una naturaleza de un tipo especial, esencialmente diferente de la naturaleza de los otros seres. Si bien el hombre forma parte del cosmos, lo trasciende completamente en virtud de una potencia interior de la que está dotado que es el “espíritu”. Así, con el Cristianismo llega el occidente al concepto cabal de persona. En efecto, la revelación cristiana presenta al ser humano concebido como imagen de Dios (Gén. 1,26), lo cual fundamenta la sacralidad de cada individuo por encima de las restantes criaturas y del curso de general de la naturaleza. Pero, por otro lado, esta misma imagen divina impresa en su naturaleza implica la posesión de un espíritu mediante el cual el hombre es capaz de abrirse a todo el orden del ser tanto del mundo como de los demás hombres y de Dios mismo. De esta manera, la persona, en virtud de ser creada a imagen de Dios es irrepetiblemente individual y, al mismo tiempo, abierta a través del espíritu a la totalidad y universalidad de la realidad. Por lo demás, es precisamente en esta vocación por el ser como totalidad que es, en definitiva, vocación por Dios, como la persona humana está llamada a encontrar su realización y plenitud. 

En este sentido, en la dimensión creatural del hombre como imagen divina ya está contenida no sólo en  su vocación religiosa, sino también en  su vocación social. En efecto, la idea metafísica de persona implica ciertamente la substancialidad individual pero también el carácter relacional del hombre que le indica que su vocación está en el encuentro con el Otro con mayúsculas y también en el encuentro con los otros seres humanos. 

     Asimismo estas ideas, hallan su plenitud en las verdades estrictamente sobrenaturales que conocemos desde la Fe y que se estudian desde una perspectiva teológica. Nos referimos, evidentemente al misterio de la Santísima Trinidad el cual nos ilumina no sólo sobre la naturaleza de Dios sino también sobre la naturaleza del hombre. En efecto, Dios nos revela que su Ser mismo es de naturaleza comunitaria, que la naturaleza divina misma es un darse eterno entre el Hijo y el Padre en el Espíritu Santo. Esta particular sociedad que posibilita el misterio de la Unidad absoluta de las Personas divinas sin pérdida de sus diferencias, nos revela nada menos que el misterio de Dios como Amor (1 Jn. 4, 8), pero también el misterio del hombre. 

En efecto, el hombre, aún no pudiendo nunca identificarse totalmente con este Amor divino, está llamado, sin embargo, a participar de esa comunidad de amor por mediación de Cristo y por intercesión del Espíritu Santo. De ahí que el mandato de sociabilidad impreso en nuestra naturaleza halla su culminación en el mandamiento del amor, vocación fundamental del cristiano. Por lo demás, también sabemos que la escatología cristiana concluye con la Comunión de los Santos, en la cual, como dice San Pablo, Dios será todo en todos (1 Cor. 15, 28): los salvados serán Uno en el amor de Dios sin perder sus individualidades.  

De hecho, la vida de la Iglesia en la Tierra es una constante tensión entre su presente y su futuro escatológico. De allí que la Comunidad Eclesial aspira siempre a la convergencia del género humano, unión que no se obtendrá, ni por el camino del individualismo que ignora al prójimo, ni por el camino del colectivismo que elimina las individualidades, sino por la vía del amor que permite la unión de los hombres respetando sus diferencias.

       Ahora bien, creo que nada nos impide llamar Globalización a este proceso de convergencia por la que los hombres, en virtud de su carácter personal y de su vocación de amor a todos los hombres, van llegando a formar una amplia “sociedad de sociedades.” Precisamente la comunión de los santos  proclamada en el credo de Nicea del siglo IV, contiene este llamado de los cristianos a la globalización. De este modo, creo que el actual proceso de globalización, partiendo de la persona como ser único e irrepetible que actúa con libertad y abriéndose a la dimensión trascendente, puede ser entendida como una convergencia progresiva hacia el encuentro entre los hombres análoga  -aunque obviamente de naturaleza infinitamente más imperfecta- a la que esperamos como cristianos en el fin de los tiempos. 

    Por lo demás, en esta convergencia progresiva juegan también un papel fundamental todos los medios sociales, políticos, económicos y técnicos que permiten  cumplir con  el mandato bíblico de trabajar y cuidar la tierra (Gén. 2, 15). De este modo, el hombre incorpora en el proceso de encuentro universal al que está llamado, el esfuerzo de su trabajo por el cual potencia aún más la obra tanto creadora como redentora de Dios.  En este sentido son hoy todavía iluminadoras algunas ideas de Teilhard de Chardin para quien el hombre interviene desde la libertad en el proceso evolutivo del universo, modificando su naturaleza por medio de sus realizaciones personales y sociales, e integrándolo así en la unidad de todo el género humano.

Ahora bien, creemos que para que esta integración, tanto de los hombres entre sí en la unidad del género humano, como de los medios políticos, económicos y tecnológicos, sea legítima y auténtica, no debe eliminar las diferencias, es decir, debe respetar las singularidades. Por otro lado, los instrumentos de esta convergencia como el trabajo, el conocimiento, la información, la comunicación, la educación, la ciencia, la tecnología, la economía son válidos siempre y cuando se rijan por principios éticos, es decir, siempre que presenten como objetivo final el respeto y la realización de la persona, entendida ontológica y psicológicamente.

Así, ante todo, una globalización en sentido personalista y potencialmente cristiano se basa en la reafirmación de la individualidad de cada hombre que reconoce su ser personal propio asumiendo todas sus limitaciones. Es decir: conociéndose,  llegando a la verdad última de la existencia, el hombre diseña el propio camino de realización y perfeccionamiento, dentro de los límites e imperfecciones de la persona  y procura desde su ser, proyectarse a sus hermanos, copartícipes de la maravillosa  tarea de la realización humana.

Globalizar al hombre desde su individualidad implica entonces conocerlo, admitir sus limitaciones, abarcar toda su vida racional y psicológica y también creer en su trascendencia, superando así el tiempo y el espacio para atravesar el futuro incierto y último de la muerte. La globalización nace en el interior del hombre que se busca a sí mismo, llega al yo interior y solo entonces se proyecta. Desde su entorno inmediato que es su familia, el hombre se abre a su pueblo, a su cultura y desde allí a todos sus congéneres, para  construir el mundo y sentir su unidad con ellos. 

Pero el hombre es también un ser en relación a lo Absoluto. Así , globalizar al hombre no puede nunca significar negar este Absoluto o intentar reemplazarlo con una concepción de la globalización puramente terrenal que es en el fondo un falso absoluto. La globalización debe estar entonces abierta a la dimensión divina pero no podrá nunca ser divinizada. La globalización entendida como utopía pseudo-divina obscurece la naturaleza humana y distorsiona las relaciones entre los hombres: las personas dejan de ser un fin en sí mismas y se transforman en meros medios inmolados a esta falsa divinidad. Por el contrario, cuando la globalización conserva sus límites y se abre a una concepción auténtica de Dios,  las relaciones humanas y los medios técnico-económicos que en ella se dan pueden dar frutos de justicia y amor.

Esta doble dimensión individual y universal del hombre contenida en la idea de persona puede llevar, por tanto, a diversos caminos de destrucción o de plenitud. El camino de destrucción está en el encierro enfermizo en los límites asfixiantes del egoísmo del que nace el sueño totalitario y la falsa universalidad de la absorción de los otros bajo el yugo del propio dominio. El camino de plenitud está en la afirmación plena de la propia identidad que se abre desde su abundancia a la justicia y el amor hacia los otros. La globalización, como proceso social originado en esta dualidad dramática de la persona, convoca, análogamente, los mismos sentimientos encontrados de miedo y esperanza que caracterizan a toda realización humana.

3. Los límites del conocimiento

La etapa histórica que atravesamos nos parece única y trascendente, pero su dimensión y significado se reducen si la comparamos con los  3.500 millones de años de existencia de la tierra, o los 2.500 millones de vida en ella, o con los 12.000 años en que el hombre habitó el planeta.


Empequeñece su importancia si la proyectamos hacia el futuro: el progreso científico actual es solo el comienzo. Los cambios que hemos  visto  en los últimos años serán insignificantes en comparación con los que ocurrirán en los próximos lustros.

La ciencia está abordando el estudio de los sistemas complejos, tanto en escalas de espacio y de tiempo inmensamente pequeñas como inmensamente grandes. Escudriña estos sistemas desde los componentes del núcleo del átomo hasta las galaxias.

De estos estudios se atisba lo que podría ocurrir con la vida del hombre sobre la tierra. Aparece la necesidad de preservación del planeta, y con ello el estudio de la biosfera y el clima como desafíos globales.

Surge la preocupación por la disponibilidad futura del agua Para el 2059 dos terceras partes de la población no tendrán agua potable. El agua dulce será el recurso natural mas demandado.

También se reemplazarán los métodos de conversión de energía por otros ecológicamente aceptables y aparecerán otras fuentes. 

Nuevos desafíos que, establecen, promueven y delimitan los problemas de la ciencia inevitablemente condicionarán la actividad y pertenencia de las universidades. Por lo tanto, ello promueve una necesaria reconsideración del rol de la investigación científica en ellas.

La biología molecular y la ingeniería genética están terminando de conocer el genoma humano, lo que permitirá llegar a manipular el cuerpo y determinar el comportamiento de las conductas personales con todas las consecuencias éticas, biológicas, jurídicas, económicas y políticas que ello implica. 

Nos asusta y compromete la posibilidad de producir microbios o animales y vegetales a partir de unas pocas células. 

Se han clonado vacas lecheras de rendimiento superior, a partir de células de epitelio de ubre que aparecen en la leche después del ordeñe. También se pueden clonar animales de carne con alta eficiencia convertidora, esto llevara a un notable incremento de la producción.

A través de cultivos genéticamente modificados la biotecnología vegetal ha irrumpido en el mercado de las semillas, de cereales, frutas, hortalizas y plantas. Cambiando su tipo y producción.

El análisis diferencial de proteínas permite  extraer información sobre su composición peptídica aplicable para el mejoramiento del genoma de animales y plantas.

Produciremos alimentos por técnicas que tal vez revolucionen los sistemas de explotación del campo y de los pastizales, llegando a sustituirlos por la producción industrial.

La ingeniería mecánica se apresta a entrar en la miniaturización,  de la mano de la nanotecnología.

Se podrá llegar al microcosmos cuando con átomos y moléculas, apilados como ladrillos se construyan nuevas estructuras de hasta un nanómetro, o sea una millonésima de milímetro (10-9 metro). Con ello aparecerán nuevos materiales y una mecánica nanométrica. 

La nanoquímica nos llevará a la computación cuántica, recientemente en el Instituto Niels Bohr se ha logrado almacenar información en átomos (memoria atómica), esta suplantará a la actual memoria RAM.  En menos de 15 años, se incrementará las velocidades de procesamiento y capacidad de almacenaje actual en centenas de miles de veces.

Las neurociencias describirán en profundidad las zonas y los mecanismos cerebrales que regulan la actividad cerebral y los mecanismos de aprendizaje y que condicionan las conductas.

Las neurociencias nos depararán importantes progresos con relación a los aprendizajes y la neurofarmacología ya interfiere en las conductas.

La nueva tecnología sustituirá a las actuales demandas energéticas y a sus ya preocupantes limitaciones. Contáramos con nuevas fuentes de energía.

En fin, la ingeniería genética escudriña en la génesis de los procesos biológicos y la nanotecnología impulsa nuevas formas de organización de los sistemas naturales con propiedades específicas.

La robótica y la computación son armas esenciales para comprender estas nuevas tecnologías y, en consecuencia, constituyen nuevos desafíos para la enseñanza y la investigación universitaria.

El proceso científico-tecnológico seguramente tendrá en la primera mitad del siglo XXI consecuencias imprevisibles para el ordenamiento mundial si no se cambian los paradigmas actuales. Hoy la duplicación de los nuevos conocimientos necesita un periodo de seis años; para el año 2020 se duplicarán los conocimientos cada 76 días.

Si bien estos problemas relacionados con la ciencia de los materiales y con los de la ciencia de la vida son extremadamente complejos, lo son más aquellos de la conciencia del hombre, expresión más sofisticada de los seres vivos. 

Siempre habrá que ver al hombre ante la conciencia desde su propia identidad y frente a sus circunstancias.

Los conocimientos de la materia en todas las escalas de la vida y de la conciencia, se proyectan en la cultura del conocimiento, pero estos conocimientos alcanzan ciertos límites que pueden superarse contando con los aportes de poetas y místicos, busca la verdad absoluta, que es Dios. Así la cultura del conocimiento deviene en cultura de la sabiduría. En ésta se ensalza la virtud.

Los progresos de las ciencias médicas con la prolongación de la vida nos ponen ante los problemas de la atención del hombre más allá de su vida autónoma, situación que afecta ya a importantes proporciones de la población mundial.

En este contexto se inscribe la atención preferencial de los jóvenes y se enmarcará el nuevo encuentro que el Papa Benedicto XVI tendrá con ellos en la ciudad de Colonia-Alemania en agosto próximo.

Todos estos desafíos nos introducen en los misterios que preocupan y ocupan hoy a la inteligencia humana y obligan a las universidades a encarar un dialogo cultural universal.

Dado que la inmensa mayoría de los descubrimientos científicos y sus aplicaciones tecnológicas y que el acceso al capital ocurre en forma prioritaria y preferencial  en los Estados Unidos de Norte América, sin un poco probable cambio de paradigma de la sociedad, es difícil que el liderazgo de ese país se pueda transferir.

Europa madre de nuestra cultura, con menor innovación, absorbiendo  gran parte  de Europa Oriental y con una filosofía mas  proteccionista enfrenta la competitividad en peores condiciones.

MERCOSUR, ALCA o la negociación directa y rápida con los EEUU se enfrentan a las resistencias aislacionistas y nacionalistas existentes en los países. Estados Unidos durante el último año de la administración Clinton creció una cifra igual a todo el PBI Brasilero de ese año.  En este debate  hasta hoy nuestras universidades están ausentes.

Mientras tanto China y Japón junto con otras economías del Sudeste Asiático incorporan a sus economías nuestra cultura científica tecnológica con su lógica y con las normas jurídico-económicas  en las que ésta se desenvuelve. Contratos, derechos de propiedad, patentes, seguros, marketing son parte de éstas. Asia ya condiciona nuestras realidades.

La inteligencia argentina y sus universidades tienen el desafío de acelerar la participación de nuestro país en estos desafíos. 

Como la generación del ochenta, nosotros debemos acertar con una nueva y adecuada alianza internacional, para mí sin vincularnos internacionalmente en forma adecuada es imposible lograr el necesario progreso.

Uno puede suponer con cierta certeza que los comienzos de este siglo encontrarán a Europa y a América más unidas, primero regionalmente y luego mancomunadamente. Esto  configurará así un conglomerado que albergará cultural, política y económicamente a casi un tercio de la población mundial. Algo similar, tal vez,  ocurrirá postergadamente en  y con otras regiones del mundo.

Nuestra universidad y nuestras prioridades culturales están muy ajenas del protagonismo asiático y a su futuro impacto sobre nosotros.

Siempre habrá que ver al hombre ante la conciencia de su propia identidad, y frente a sus circunstancias.

El conocimiento de la materia y el cosmos,  de la vida y la conciencia,  acotan la cultura. Los aportes de poetas y místicos buscan la verdad absoluta, que es Dios.

Para la iniciación del Tercer Milenio Gallup hizo una encuesta mundial con una muestra representativa que abarcaba a 1.250 millones de personas en la que señaló que el 87 % de ellas tenían creencias religiosas. Esta realidad también desafía a las universidades dado que pareciera ser necesario incluir en ellas, como parte de la formación de los alumnos, estudios que profundicen esta idea de razón y fe.

En contraposición a lo que ocurre en las universidades de los países mas adelantados, estudios sobre estos temas son casi inexistentes en las nuestras.

Estos desafíos nos introducen en los misterios que preocupan al hombre contemporáneo y obligan a las universidades a encarar un dialogo cultural universal.

4. Globalización y desafíos a la Universidad
Es difícil prever como será la educación formal  para el 2030, sin embargo, observar con pasión y agudeza, analizar crítica y concienzudamente, proponer hipótesis y sometiéndolas a la prueba empírica, serán caminos insustituibles para el perfeccionamiento del aprendizaje  y del conocimiento. Esta metodología de aprender investigando es  la forma de incrementar el conocimiento e incorporarlo a una cultura que tenga como meta la sabiduría.

Las neurociencias nos proporcionarán conocimientos sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje y ello se proyectará al diseño de nuevos ordenadores haciendo que las computadoras se acerquen cada día más al comportamiento del cerebro humano.

Esto no es todo para comprender al hombre que tiene que sentir afectos y emociones y dilucidar  armónicamente entre lo útil, lo bueno y lo  importante, para también ser feliz.

Los multimedios, Internet y las futuras y más potentes tecnologías cambiarán la educación hoy vigente. Se concretará la incipiente educación virtual. Con su propia afectividad.

La conectividad o sea la interacción de los usuarios de todo el planeta a través de la red, con el saber viviente en tiempo real, hará que la distancia y el tiempo tiendan a desaparecer. 

La Universidad es una institución que preserva la cultura en sus bibliotecas y tradiciones. La incrementa por la investigación científica y la trasmite por la capacidad de sus docentes y alumnos. Por sus conocimientos sirve para comprender y solucionar los problemas que la sociedad plantea. 

La universidad junto con las otras instituciones  de Educación Superior no universitaria, entre ellas los Colegios Universitarios,  tienen que atender a una demanda creciente que la sociedad tiene para la formación superior de sus integrantes. Además  en nuestro país las universidades tienen que otorgar prioridad a la investigación científica todavía  muy postergada en ellas.

La educación superior tiene que adaptarse  a las exigencias de un mundo que se globaliza por lo que su organización curricular debe incluir materias específicas capaces de expandir el horizonte intelectual formando profesionales capacitados para actuar en un mundo integrado multiculturalmente,  que deben conocer y en el que les tocará actuar.

La educación hoy no ha de ser nueva sino una educación con las armas y para la circunstancia de hoy.

La universidad  ha sido y es lugar de la búsqueda de la verdad y de la formación integral en un ambiente de libertad. La investigación en ella es  inherente a su  condición de tal.

Los costos universitarios se han convertido en uno de los principales problemas de las sociedades. El presupuesto total de las universidades de los Estados Unidos duplica al de todas las universidades de Europa. La inversión por alumno en Argentina es del orden de los 500 dólares por año por alumno, notablemente inferior a la de países como Inglaterra o Chile y a la cifra teórica de 11.000 dólares por año y por alumno.

Si bien en los últimos años gran parte de la investigación básica que se realiza en las principales universidades del mundo, ella es llevada  a cabo en  asociación con la industria. Es en las universidades donde el pensamiento teórico llega a su máxima expresión a través de la creación de nuevos conocimientos y conceptos.

 
La investigación científica de punta es altamente competitiva y la tendencia mundial es a concentrar  los recursos en  pocos centros de excelencia. Para visualizar esto baste  decir que el 90% de los 21 mil millones de dólares que Estados Unidos invirtió en ciencia y tecnología en 1996, lo hizo en solo 100 de las 4 mil instituciones  superiores de ese país. 

La búsqueda de la verdad a través de la investigación científica es una exigencia que tienen las universidades y las restricciones presupuestarias mencionadas nos obligan a pensar en que las universidades lideres las del resto del mundo tienen que intentar el desarrollo de redes de investigación con el objeto de aportar conocimientos y participar en forma directa en los principales temas de investigación en las fronteras del conocimiento.

El accionar de los científicos requiere de la autonomía plena de la vida académica, limitada a veces por las consecuencias que generan los sistemas de gobierno politizados e ineficientes.

La importancia científica de una universidad se evalúa en función de los centros de excelencia que se crean y mantienen y la calidad de estos por las publicaciones  citadas en la bibliografía internacional de los respectivos temas y el nivel de los egresados o integrantes de esos centros.

El acceso a la educación superior debe estar precedido por una formación general sólida que habilite a los estudiantes con las bases científicas necesarias para entender los problemas particulares de una profesión con la visión integrada de la problemática que los generan. Los universitarios han de ser formados para enfrentar con responsabilidad de buenos ciudadanos y con criterios de verdad, justicia, solidaridad y ética sus retos profesionales.

La globalización, por el progreso científico tecnológico y el  accionar integrado de la sociedad impone a las universidades  un replanteo curricular sin el cual no serán capaces de otorgar adecuada formación a sus estudiantes en el momento histórico que viven. 

A pesar de ello, sé que observar con pasión y agudeza, analizar crítica y concienzudamente, proponer hipótesis y someterlas a la prueba empírica, serán procedimientos  insustituibles  para la realización y perfeccionamiento del aprendizaje  y del conocimiento.

Con estos métodos el aprender investigando se convierte en la forma de incrementar el conocimiento.
La conectividad o sea, la interacción de los usuarios de todo el planeta a través de la red, con el saber viviente en tiempo real, hace desaparecer la distancia y el tiempo. 

Los multimedios, los ordenadores junto a Internet, la red de redes actual y las futuras nuevas tecnologías cambiarán la educación formal hoy vigente. Se concretara crecientemente la incipiente educación virtual. 

La dinámica de este proceso es desconocida. Se accede a él libremente e independientemente de variables tales como la edad, conocimientos previos y las distancias.

Mientras tanto la educación tendrá que recuperar una enseñanza exigente de los conocimientos científicos básicos, para llegar a niveles de calidad y rendimiento aceptables en toda la sociedad. Estos niveles son hoy universalmente insuficiente. 

La educación superior formal establecerá roles distintos a las universidades y a los institutos superiores de los profesorados. Las primeras priorizarán el estudio de los límites del conocimiento, mientras que los segundos, convertidos por su articulación con las universidades en colegios universitarios, atenderán a  la enseñanza superior y a la formación docente con nuevas capacidades.

La enseñanza superior ha de contemplar al hombre y enseñar a sus estudiantes en esta dimensión universal en gestación.

El reto en la actualidad consiste en no aislarse del diferente, por ello las universidades tienen que, como parte de su currícula, dictar  cursos en todas las carreras que permitan conocer la idiosincrasia de los hombres de todas las regiones y culturas del mundo. Con ello sus graduados podrán ejercer la práctica profesional en concordancia con las reales exigencias actuales  de la diversidad y de la integración.

Para ello hace falta una reforma curricular profunda que prevea el accionar de cada profesional en un mundo globalizado, que para la mayoría de nosotros es muy distinto al de nuestra cultura.

Esta reforma curricular y docente se deberá nutrir con las contribuciones de los institutos interdisciplinarios de investigación orientados a estudiar los problemas del diálogo intercultural y su tendencia a la globalización.

El proceso educativo ha de ver a la juventud no sólo desde la instrucción o para su capacitación laboral sino como herederos y hacedores del patrimonio cultural de la sociedad.

Para el año 2025, se estima vivirán en el mundo 3.100 millones de jóvenes menores de 24 años lo que representará, un 43% de la población total.  La creciente participación de los multimedios y las nuevas formas de convivencia social que no siempre reflejan los valores óptimos deseables, extienden a su ámbito la tarea histórica de la familia y la escuela, en la formación de la juventud.  

Las Universidades Católicas tienen que incluir el diálogo interreligioso. Deben encarar un diálogo misionero profundo entre los católicos (1000 millones) con los no creyentes, (850  millones), con otros cristianos (800 millones) y con las personas de otras religiones (3185 millones). Esto nos hará realmente católicos en la acepción lata.

La postergada calidad de  gestión universitaria cobra una importancia mayúscula dado que debe adaptarse a múltiples exigencias. Éstas abarcan una gestión académica cada vez más compleja, la expansión de la investigación científica pese a restricciones presupuestarias, y la relación con los estudiantes que implica dar respuesta a las necesidades de la demanda evitando niveles intolerables de deserción universitaria. Libertad académica con diversidad y riesgo tienen que darse en el marco de una gestión que, ante todos estos desafíos, debe alcanzar altos estándares de calidad y eficiencia, cumpliendo parámetros objetivos de evaluación.
Para concluir, el desafío central de la educación superior es, en primer lugar, realizar una síntesis creativa y crítica del estado actual de la ciencia y de la cultura para luego, desarrollar una doble transmisión: personalizada en el ámbito institucional y virtual a través de la tecnología.

5. Reflexión


Termino estas reflexiones lleno de optimismo y  esperanza con relación a la globalización cultural, que todavía se manifiesta incipientemente y  en crisis por el aislamiento aún existente y por la imperfección del hombre.


Nacen en el mundo ciento cincuenta y dos niños por minuto, ochenta millones por año, idénticos en dignidad, la mayoría de otras culturas. Otros sesenta millones de embarazos se interrumpen. Hoy muchos de esos niños  no sobreviven o estarán marginados. Ayer era peor. Hoy contamos con los bienes necesarios para la participación. 

El vertiginoso cambio de la sociedad que incorpora masivamente usos y costumbres nuevas e imperfectas, afecta a la preservación de la historia de la cultura y nos compromete a atender a la juventud en forma prioritaria para recuperar para ella el acerbo cultural de la humanidad.

Hoy contamos gracias a la tecnología de Occidente con los bienes suficientes para las necesidades materiales de toda población. La discriminación no los pone al alcance de la mano de todos.

La pobreza no es solo patrimonio de los países subdesarrollados. En Estados Unidos uno de cada seis niños vive por debajo de la línea de pobreza. Ellos viven motivados por la información multimedial y pese a ello no rompen el círculo: desnutrición, ignorancia, marginación.

Se globaliza la concepción igualitaria del hombre, separado aún por etnias, culturas, religiones muchas veces aisladas.

De las seis mil lenguas hoy vigentes en el mundo quedarán para fin de éste siglo solo seiscientas.

Otras dimensiones básicas del bienestar humano tienen que aparecer en el discurso dando adecuada participación a las emociones, afectos y creencias del hombre superando la crisis con la esperanza.

A cincuenta años de la declaración de los derechos humanos efectuada por las Naciones Unidas,  bajo el influjo del final de la segunda guerra mundial, esa apelación formal ha pasado a ser un reclamo moral de Occidente.  

Esta apelación se corresponde con la concepción cristiana de persona y se encuentra incita en la cultura europea pese a no estar explicitada en su nueva constitución.

Se esperaba que naciera de este modo el germen de una jurisprudencia penal universal sustentada en la escala de nuestros valores. Es mas, toda la jurisprudencia empieza a ser observada desde las exigencias de la dignidad humana en el aquí y ahora de la sociedad globalizada.

Ésta sociedad debe avanzar las responsabilidades sociales, sanitarias, ecológicas, comerciales y económicas que pujan por la justicia y la equidad. Aparecen otras exigencias que reordenarán las jurisprudencias presumiblemente en una lenta y ordenada transformación.

6. Comentario Final


Por todo esto, me parece oportuno analizar la educación superior vigente desde la perspectiva del hombre inmerso en la tendencia manifiesta de la tecnociencia actual y  en el proceso de globalización.


Las velocidades de cambio e integración son de tal magnitud que si se las desestima, todo esfuerzo que se haga, incluyendo las inversiones para el desenvolvimiento de la educación superior pueden resultar intrascendentes.


También es oportuno reflexionar sobre los límites que la razón tiene para comprender la complejidad del cosmos y del ser humano.


Se eclipsa una época de la educación y nace otra cargada de interrogantes para sus actores.  Con ello surgirán nuevos paradigmas para la transmisión de los conocimientos.


Las más antiguas religiones como el judaísmo, el cristianismo y el islamismo, no han encontrado otra manera de elaborar el aprendizaje y transmitir el saber que a través del diálogo entre el maestro y el discípulo.


Para terminar estas ideas, invito a concebir a la globalización como una expresión máxima de la solidaridad humana que excede ampliamente al simple fenómeno económico, como hoy se lo pretende describir, y a promover los cambios en la educación superior necesarios para estudiar y enseñar este proceso ya tan condicionante.


Como ya sustentaba Gadium et Spes (9) ... por primera vez en la historia la humanidad entera ha llegado a la persuasión de que los beneficios de la civilización pueden extenderse realmente a todos los pueblos.


La Madre Teresa fue al Sudeste Asiático, a la India y desde Calcuta dio un testimonio vívido de amor con los códigos contemporáneos y con el mensaje de la fe.  Construyó allí, para esa cultura y también para la nuestra, un aporte incalculable del humanismo cristiano con los valores de hoy.


La conciencia de los derechos universales de la persona y la posibilidad de generar bienestar, ya impulsan la globalización hacia una civilización mejor.
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